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MASCULINIDADES Y MANDATOS PATRIARCALES. 
UN ESTUDIO SOBRE LOS MODOS DE SUBJETIVACIÓN 
EN UN GRUPO DE VARONES DE MEDIANA EDAD
Campo, Claudia Inés; Marchisio, Silvina Alejandra
Universidad Nacional de San Luis. Facultad de Psicología. San Luis, Argentina.

RESUMEN
El objetivo de esta comunicación es analizar en un grupo de 
varones cuyo modo de subjetivación se considera tradicional 
(Tajer, 2009), los mandatos e ideales con los cuales se iden-
tifican. Este trabajo se deriva de un Proyecto de Investigación 
de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de San 
Luis, que aborda las relaciones asimétricas de poder entre los 
géneros masculino y femenino. El marco teórico referencial está 
constituido por las conceptualizaciones de los/as autores/as que 
articulan psicoanálisis con perspectiva de género. La temática 
se estudia en dos franjas etarias de varones y mujeres, a las 
que se les aplica una entrevista semi-estructurada elaborada 
para tal fin. En este artículo se presentan las producciones de 5 
varones cuyas edades se encuentran comprendidas entre los 50 
y 60 años. Se advierte la dificultad para realizar una revisión de 
posicionamientos masculinos rígidos, que estaría relacionada 
con la conmoción narcisista que implica. El tránsito por proce-
sos de duelo resulta inevitable para producir nuevas prácticas, 
representaciones y significados, modificando mandatos tradi-
cionales de su subjetividad.

Palabras clave
Masculinidades - Mandatos patriarcales - Psicoanálisis - Genero 

ABSTRACT
MASCULINITIES AND PATRIARCHAL MANDATES. A STUDY ON THE 
MODES OF SUBJECTIVATION IN A GROUP OF MIDDLE-AGED MEN
The objective of this communication is to analyze, in a group 
of men whose mode of subjectivation is considered traditional 
(Tajer, 2009), the mandates and ideals with which they identi-
fy. This work is derived from a Research Project of the Facul-
ty of Psychology of the National University of San Luis, which 
addresses the asymmetric power relations between the male 
and female genders. The theoretical framework of reference is 
constituted by the conceptualizations of the authors who arti-
culate psychoanalysis with a gender perspective. The subject 
is studied in two age groups of men and women, to whom a 
semi-structured interview prepared for this purpose is applied. 
This article presents the productions of 5 men whose ages are 
between 50 and 60 years. The difficulty in conducting a review 
of rigid male positions would be related to the narcissistic shock 

that it implies. The transit through mourning processes is inevi-
table to produce new practices, representations and meanings, 
modifying traditional mandates of their subjectivity.

Keywords
Masculinities - Patriarchal mandates - Psychoanalysis - Gender

Introducción
Este artículo se enmarca en el Proyecto de Investigación: “Aná-
lisis de la incidencia de las relaciones de poder en la construc-
ción de las subjetividades femeninas y masculinas desde el psi-
coanálisis con perspectiva de género”. Facultad de Psicología 
de la Universidad Nacional de San Luis.
La metodología utilizada es de orientación cualitativa y el tipo 
de estudio es descriptivo-interpretativo. La muestra total está 
conformada por 40 sujetos (20 mujeres y 20 varones), ubicadas/
os en dos rangos de edad: 25 a 35 años y 50 a 60 años, que 
aceptaron colaborar de modo voluntario y son residentes en la 
ciudad de San Luis.
En este recorte se presentan las producciones obtenidas, me-
diante una entrevista semi-estructurada elaborada especial-
mente, de 5 varones comprendidos entre 50 y 60 años, del total 
de los 20 que integran la muestra. 
El objetivo de esta comunicación es analizar en ellos, los manda-
tos e ideales con los cuales se identifican, en concordancia con 
el modo de subjetivación tradicional propuesto por Tajer (2009).
Al momento de la entrevista 4 de los integrantes de este su-
brupo se encontraban en pareja y todos son padres. El nivel 
de escolaridad de 3 de ellos es universitario completo, 1 posee 
estudio universitario incompleto y el restante, terciario incom-
pleto. En relación a la actividad laboral, sólo uno se encontraba 
desocupado, 2 se desempeñan como docentes, uno es policía 
retirado y el restante es empleado administrativo en cargo jerár-
quico de una empresa. 

Aspectos más significativos del análisis del material clínico
obtenido.
Los cinco sujetos se describen como varones a partir de la 
equiparación entre masculino y “ser macho, bien definido”. La 
posesión del pene, es decir, el atributo biológico, es conside-
rado fundamental para percibirse como varones, así como el 
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responder a los estereotipos tradicionales que prescriben una 
determinada forma de expresión de género masculino. Uno de 
los entrevistados, para referirse a aspectos que lo caracterizan 
como hombre, expresa: “porque tengo barba, pelo, tengo pene, 
me visto como hombre… me gustan las mujeres, no tengo inte-
rés en los hombres sexualmente.” (Dante).
La identificación con la heterosexualidad como modalidad de 
elección erótica es otro aspecto que manifiestan como incues-
tionable en tanto emblema de la masculinidad. Es una norma 
internalizada y altamente valorada en el status social de la he-
gemonía patriarcal. La adecuación a ella es vivenciada como 
un parámetro definitorio del ser y por lo tanto, como suministro 
narcisista. La heterosexualidad es considerada “la identificación 
normal del género” (Germán), como una característica dada por 
naturaleza al ser varón. En este sentido, revelan una convicción 
esencialista sobre la construcción de la identidad masculina y 
de la elección de objeto. Toda subjetividad que se aparta de esta 
norma es significada, en palabras de los entrevistados, como 
“enferma” y despierta en ellos el esfuerzo por “tolerar” esas 
existencias disidentes. Ser hombres “respetuosos” de las pau-
tas sociales actuales y aggiornados a los cambios y discursos 
de época, también es considerado lo adecuado para un varón 
que debe priorizar lo racional, como característica de su género. 
Esto sustenta en ellos la fantasía de ser equitativos e igualitarios 
en las relaciones con los otros géneros.
Otro rasgo significado como específico es cierta cuota de vio-
lencia, de acción y de imposición de sus ideas en situaciones 
de tensión. Estas actitudes son consideradas por ellos, como 
aquellas que los hacen “bien definidos”. Es decir, se advierte la 
dificultad para empatizar con el/la otro/a en experiencias donde 
surge el conflicto. Luchan para imponer sus posiciones, ya que 
de lo contrario temen que “los lleven por delante”. Si esto suce-
de, surge la fantasía de ser varones en menos, es decir, vulnera-
bles, caídos, lo que implicaría una afrenta narcisista que pondría 
en duda sus masculinidades. La arrogancia y omnipotencia son 
las emociones predominantes que acompañan estas descripcio-
nes. Una expresión que ilustra la necesidad de ostentar poder 
es la siguiente: “soy tranqui, abierto, un poco absorbente pero 
light… es como que, sin querer trato de imponer mis cosas, es 
algo que ya viene con el género masculino…” (Esteban).
El ideal de género introyectado está asociado a la imposición de 
los propios deseos, opiniones y a la toma de decisiones de modo 
unilateral. En la mayoría de los sujetos se infiere que el dominio 
de las situaciones en los diferentes vínculos, es logrado con ma-
nifestaciones de violencia, aunque más sutiles. Es así que se de-
tecta un intenso sentimiento de dueñidad (Segato, 2017) sobre 
los/las otros/as. Expresiones tales como: “tengo totalmente en 
claro que no soy dueño de su vida” son utilizadas para referirse 
a su pareja (Esteban), haciendo uso de escisiones a través de las 
cuales desmiente las consecuencias de sus acciones.
Consideran que el hombre debe proteger a los demás. En algu-
nos casos sus discursos resultan engañosos, ya que parecen 

describir actitudes de cuidado y cierta empatía en las relaciones 
familiares y laborales. Sin embargo, en los relatos subyace la 
idea de un otro/a desvalido/a, que no puede decidir y cuidar de 
sí mismo, o que sin su intervención corre el riesgo de ser víc-
tima de injusticias. Un ejemplo de ello es el de Gregorio, que al 
definirse como varón expresa: “tengo todas las características 
del dador…, soy solidario, muy conciliador, protector de la fami-
lia, de los empleados…”. “Tiene que ver con ser protector… es 
peligroso para la propia persona porque se olvida muchas veces 
de uno por servir al otro”. 
Se podría conjeturar que “ser dador” y ser reconocido por los/
las otros/as como tal, le otorga un refuerzo narcisista. Esta ca-
racterística se torna una sobreexigencia que lo lleva inclusive 
a poner su propio bienestar y salud psicofísica en riesgo. Se 
detecta que en su fantasía, la alteridad representa otro/a inferior 
a él y a sus capacidades.
El mandato de ser proveedor y protector adquiere en este gru-
po de varones diferentes matices, pero en todos ellos resulta 
un imperativo superyoico. Este mito impuesto por el modelo de 
masculinidad hegemónico, les acarrea diversos costos en la sa-
lud y en los vínculos, así como en la posibilidad de desarrollar 
nuevas potencialidades a partir de reconocer sus limitaciones. 
Además, promueve un despliegue de diferentes formas de vio-
lencia en las relaciones intersubjetivas.
En este sentido, en el vínculo con las parejas, revelan una acti-
tud de descalificación, considerándolas inferiores o poco prepa-
radas para desarrollar proyectos personales fuera de la familia. 
El rol de proveedor económico, en algunos casos absoluto, es 
asumido sin ninguna posibilidad de crítica o revisión.
Se posicionan en un lugar de superioridad y tutelaje respecto a 
sus compañeras, a las que describen como débiles, incapaces 
o limitadas. Dante expresa: “no está bien para trabajar, no tiene 
estudios, yo no le exijo… Cuando éramos jóvenes que teníamos 
los hijos chicos, ella quería trabajar, y le dije si vas a conseguir 
un trabajo como mi sueldo para poner una mujer al cuidado no... 
quédate a cuidar a tus hijos”. La violencia simbólica, psicológi-
ca y económica que se detecta, no es reconocida como tal. En 
este sentido, la construcción de una masculinidad acorde con 
los formatos tradicionales, se asienta en la naturalización del 
borramiento de la subjetividad de la mujer. Resulta significativo 
que este entrevistado mencione un episodio de agresión física, 
del cual manifiesta arrepentirse, y que sea el único hecho que 
puede identificar como despliegue de violencia.
En los casos en que las parejas desarrollan un trabajo extra-
doméstico, a partir del cual realizan un aporte a la economía 
familiar que resulta beneficioso, el mismo es considerado se-
cundario y es menospreciado. Germán, actualmente divorciado, 
haciendo referencia al momento en que su ex pareja finaliza sus 
estudios, relata: “empezó a trabajar ella, hacía algunas cositas 
del trabajo”.
El ideal de proveedor único es una aspiración tan intensamente 
libidinizada, que los lleva a ciertas fallas en el juicio de reali-
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dad. Germán se reconoce como “jefe de familia”, quien toma las 
decisiones, e incluso como él mismo señala, “impone” ciertos 
funcionamientos. Si bien parece hasta cierto punto, tener con-
ciencia de haber cometido “errores” en el vínculo, a causa de 
construcciones culturales patriarcales, no se advierte un pro-
ceso de reflexión que conlleve un cambio significativo en su 
subjetividad.
Estos varones asumen el rol de “educadores” de sus parejas, las 
“guían” y les “enseñan” desde el lugar de expertos conocedores 
del mundo público. En algunos casos, también se desempeñan 
como los organizadores de las tareas y de la vida doméstica. 
Gregorio, con un gran sentimiento de omnipotencia, tiene la 
creencia que puede desempeñarse en todos los roles, incluidas 
las actividades diarias del hogar, con mayor eficiencia que su 
esposa. Sin embargo, las considera como típicas de las muje-
res, es por ello que al realizarlas surge la fantasía de “hacer de 
madre”. Esto denota gran ansiedad confusional, ya que equipara 
y reduce el rol de madre a las tareas domésticas y a la satis-
facción de necesidades básicas, sin tomar en cuenta el lugar 
de los afectos en el vínculo de apego. Además, niega de modo 
omnipotente el rol de su pareja, madre de sus hijos, en la diná-
mica familiar, intentando ocupar todos los espacios. La violencia 
desplegada en la relación, es de este modo escindida y perma-
nece invisibilizada. En consecuencia, sostiene la convicción de 
“no ser machista”, reproduciendo y perpetuando conductas de 
opresión, anulación o descrédito hacia su compañera en parti-
cular y hacia las mujeres en general.
Las decisiones en la vida de pareja dentro del hogar, son toma-
das prácticamente de modo unilateral. Esto suele ser relativi-
zado en los discursos con una fachada de “acuerdos”, o mani-
festando que ellas deciden “algunas cosas”. De este modo, se 
pone en evidencia la asimetría de poder entre los géneros. Julio 
relata: “yo creo que de alguna manera la influencio, en otros la-
dos también me pasa, ella es como más tranqui. Aunque no me 
gusta que pase eso”. Las actitudes tendientes a dirigir y condu-
cir, características de la masculinidad hegemónica, son desple-
gadas también en otros ámbitos. Los efectos de la omnipotencia 
masculina y del ejercicio de la violencia hacia las parejas, son 
minimizados a través de la idea de “influenciar”, tanto a ellas 
como a los hijos y a los/las pares en el trabajo.
En este sentido, las parejas son sentidas como objetos de su po-
sesión. Si bien describen relaciones de aparente compañerismo 
y armonía, se infiere que este clima emocional sólo resulta po-
sible si ellos pueden ejercer la autoridad, que mayoritariamente 
expresan bajo la forma de protección. La dicotomía dominante-
dominada es la matriz en la que se inscribe la relación intersub-
jetiva. La ausencia de responsabilidad por el daño ocasionado y 
la falta de empatía, evidencian el predominio de posicionamien-
tos narcisistas.
En cuanto a la paternidad, si bien estos cinco entrevistados re-
velan estilos que se corresponden con el modelo tradicional, se 
pueden advertir algunos matices diferentes.

Dos de ellos (Dante y Esteban), consideran que el ser padres es 
algo que se da de modo “natural”, como el casarse. Es decir, 
que no es significado como un proyecto personal o construido 
en pareja. Una expresión significativa es la de Dante, quien ver-
baliza: “vos estás hecho como hombre, por lo tanto, tenés que 
engendrar para ser padre, eso es natural…”. Al describirse en el 
desarrollo de esta función, manifiesta: “no sé si fui el mejor pa-
dre, pero sí he tratado de que tengan educación, de que tengan 
lo mejor que se pueda tener, dentro de las posibilidades econó-
micas, yo tendría a todos mis hijos con una casa y un auto…”. 
En estos varones, el modelo introyectado es el de un padre que 
satisface necesidades materiales.
Esteban, por ejemplo, relata que sus hijos “vinieron porque los 
mandó Dios… Tengo cuatro hijos biológicos y la otra nena que 
se crió con nosotros, pero no es hija mía”. La planificación de 
la procreación, el ejercicio de una sexualidad cuidada y respon-
sable, parece no formar parte de este tipo de masculinidad. Al 
referirse a los/as hijos/as se evidencia la distancia en el vínculo 
afectivo. Es decir, una disociación extrema de las emociones, 
que son atribuidas como exclusivas de las mujeres.
El intercambio emocional con los/las hijos/hijas no es sentido 
como lo central en el vínculo, la función paterna se basa en el 
aporte económico. Sin embargo, en uno de ellos, se advierte 
un trato más cálido y afectuoso con los nietos, reconociendo la 
diferencia en esta relación, respecto del vínculo con sus hijos/
as en la infancia, época en la que estaba más preocupado por su 
trabajo y el sustento económico de la familia, que por el afecto. 
La función de apego es asumida por ellos como una respon-
sabilidad exclusiva de las madres, ya que consideran que la 
dependencia infantil está en relación con esta figura. Si bien 
mencionan cierta “colaboración” en el cuidado de los/las niños/
as, no adquiere un sentido de corresponsabilidad.
En los otros tres varones, se detecta un esfuerzo por estar más 
presentes y compartir actividades. Sin embargo, se advierte una 
crianza diferencial por género y un tutelaje de las actividades de 
los/las hijos/hijas. Germán expresa: hubo “demasiada presen-
cia, (...) “demasiado meterme en el sentido de guiarlos”. Relata 
además, respecto a su hija mujer, haber establecido “una re-
lación muy fuerte en la que haces muchas cosas, la metes en 
tus planes y de más, de pronto la otra parte quiere sus planes y 
no los tuyos (…) la crié medio machona, de jugar al fútbol, de 
escalar, de hacer cosas menos comunes para las chicas en esa 
época...”. Se advierte cierta conciencia de la imposición de sus 
deseos, a consecuencia de la identificación proyectiva (Klein, 
1946) de aspiraciones propias en el vínculo con la hija. Esta 
actitud se repite en todas las relaciones con el género femenino.
Julio y Gregorio le otorgan a la paternidad un espacio central en 
sus vidas y constituye un eje definitorio de su masculinidad. “Mi 
rol de varón es de padre, Se me ocurre ese, cuando digo padre, 
estoy pensando la presencia con los hijos y yo salgo a trabajar 
pero igual me arreglo para estar ahí. En general pasa que el 
macho está trabajando y no se ocupa de sus hijos…” (Julio). Se 
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detecta una transformación en los roles de género y una crítica 
al varón tradicional desconectado de la crianza de los/las hijos/
as. Aparecería como un giro de época en estas subjetividades, 
la crítica a los padres poco presentes y a figuras femeninas de-
dicadas exclusivamente a lo doméstico.
En este sentido, el proceso de integración de los varones de 
mediana edad en nuevas modalidades de organización familiar, 
revela algún intento por ampliar su participación en las tareas 
del hogar y en el cuidado de los/las niños/niñas. Sin embargo, 
aún es intensa la resistencia a participar en el ámbito domés-
tico. En cambio, parece ampliarse el concepto de paternidad y 
tienden a darle un lugar más importante en su vida, con espacio 
para disfrutar de tiempos de recreación con los/las hijos/hijas, 
así como para estimularlos/as y acompañarlos/as en el desa-
rrollo personal.
Existe coincidencia respecto que los cambios en los estereo-
tipos hegemónicos que regían la existencia de los varones, se 
vienen dando mucho más rápidamente en el ejercicio de la pa-
ternidad y más trabajosamente en lo que hace a la práctica de 
las tareas domésticas. De este modo, las mujeres se aliviarían 
en la crianza de los/las hijos/as, pero no en las actividades del 
hogar, que los varones consideran como tediosas y rutinarias.

A modo de conclusión
Se detecta en estos cinco varones la identificación con man-
datos e ideales que responden al modelo de masculinidad más 
tradicional que sostiene como emblema el patriarcado. En este 
sentido, se advierte la dificultad para realizar una revisión de 
estos aspectos de su subjetividad, ya que hacerlo involucraría 
su propio narcisismo. En este contexto, surgen fantasías rela-
cionadas con quedar sumergidos en estados de desvalimiento 
psíquico, de vulnerabilidad y desamparo, que implican emocio-
nes muy difíciles de ser alojadas para su simbolización, en estos 
sujetos. Modificar estas posiciones masculinas rígidas, conlleva 
el tránsito por largos procesos de duelos, por disrupciones ne-
cesarias para la producción de nuevas prácticas, representacio-
nes y significados en torno a la posibilidad de devenir en nuevos 
varones.
La lucha por permanecer aferrados al modelo hegemónico im-
plica severos malestares y padecimientos, no reconocidos como 
tales. Sin embargo, se evidencian en una vida emocional muy 
empobrecida, vínculos distantes y la dificultad de elaborar pro-
yectos compartidos con los/as otros/as significativos/as. Esta 
perspectiva egocéntrica, se traduce en la falta de empatía, es 
decir la dificultad para considerar la alteridad. En función de 
ello, se detecta un despliegue de violencias, más o menos ex-
plícitas, en sus distintas modalidades: simbólica, económica, 
sexual, psicológica y física.
En relación a la paternidad se advierten mayores posibilidades 
de revisar estereotipos tradicionales intentando estar más pre-
sentes en el cuidado de los/as hijos/as. Sin embargo, es tan 
fuerte el mandato de varón proveedor, de jefe de familia, que la 

ternura que pueden expresar se ve muchas veces interferida por 
actitudes de control, de imposición de sus deseos, desconocien-
do por momentos la autonomía de sus hijos/as.
Para finalizar, cabe señalar que en todos ellos surgen expre-
siones que dan cuenta de un registro de los distintos cambios 
epocales, a los cuales tratan de aggiornar racionalmente sus 
discursos. Sin embargo, por el momento no se advierten posi-
bilidades de transformar sus prácticas cotidianas, lo cual impli-
caría un verdadero movimiento hacia la equidad y la igualdad 
entre los géneros.

NOTA
Las expresiones que se encuentran entre comillas (“ ”) son textuales 

de los entrevistados.
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